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LA GUERRA DE REBELION 

LOS ACUSADORES DE BALMACEDA I 8 ü 

PARTIDO 

A LA PRENSA AMERICANA 

El éxito de la guerra de rebelión de 
Chile, ha dado tema a la prensa del conti-
nente para juzgar al pueblo i a la demo-
cracia de esta República con evidente in-
justicia i apasionamiento, olvidando la 
historia política i las borrascas sociales de 
sus respectivos países. 

Como no seria posible escribir una re-
futación especial para cada diario o pe-
riódico de las distintas naciones del he-
misferio, me valgo de esta esposicíon 
rápida i concreta para esclarecer la snerte 
infortunada que envuelve a mi patria. 

Las revistas de los Estados Unidos, 
que mayores vinculaciones tienen con el 
progreso de América, rompiendo la soli-
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daridad de principios que debe existir 
entre los pueblos que aspiran a realizar 
la democracia en las instituciones, han si-
do las que han esparcido mas profundos 
errores, sin duda por las maliciosas in-
formaciones recibidas respecto del drama 
lúgubre i sangriento que ha tenido por 
escenario a esta nacionalidad de la estre-
midad meridional del Pacífico. 

Se ha creido afirmar la verdad al decir 
que con un número insignificante de 
tropas la revolución ha vencido a un ad-
versario superior en fuerzas, i para desa-
creditar al Gobierno derribado se han 
hacinado imposturas en la hoguera de la 
propaganda que ha devorado el crédito en 
que cifraba su gloria este pais de heróica 
mansedumbre. 

Ante todo, es preciso que la prensa, que 
las repúblicas, que los publicistas de Amé-
rica, sepan que el pueblo chileno es una 
colmena de abejas industriosas que no 
abandona sus labores que le dan vida por 
conmociones públicas que no amenacen 
su soberanía o su integridad nacional. Es 
un pueblo esencialmente pacífico i traba-
jador. 

Las revoluciones han sido para su esta-
bilidad, ruinosas vicisitudes que se han 
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provocado en su nombre, pero que él ni 

lia estimulado ni ha pedido, porque su 

bienestar no ha dependido nunca de los 

intereses públicos sino de sus afanes, de 

su natural i lójica iniciativa, de su vigo-

roso empeño en emanciparse de la dura 

esfera de la pobreza en que nace, vive i 

muere, sumido por los que se apellidan, 

aquí i solamente aquí, clases directoras 

de la sociedad. 

No obstante haber sido la independen-

dencia civil del pais resultado de sus úni-

cos esfuerzos, la libertad política jamas 

ha sido su patrimonio. 

Tan pronto como se declaró emancipa-

do de la colonia, los conservadores se apo-

deraron del pais, sometiéndolo por una 

revolución, por la reacción en las leyes 

fundamentales i por el poderío social i 

administrativo. 

Durante 30 años fueron sus dominado-

res esclusivos, hasta que el ejército que 

ese partido iba a lanzar sobre el Perú en 

1837, destruyó eu poder, fusilando a su 

encarnación, el Ministro universal don 

Diego Portales. 

La táctica política de los conservado-

res para predominar en Chile, ha sido el 

ejercicio del fanatismo: en las épocas de 
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paz ha dominado al pueblo por la relijion; 

en los periodos de renovación de pode-

res por el sufrajio, por la corrupción del 

dinero i de la imposición oficial: i en las 

dificultades esteriores, por el amor patrió-

tico. 

Todas las guerras i las revoluciones de 

esta República han sido orijinadas por el 

partido conservador sacerdotal. 

Para libertar al pais de esta tutela 

odiosa i estranjera, se propuso el ilustre 

filosofo Francisco Bilbao iluminar su ra-

zón con la esposicion de sus infortunios, 

en 1844, en su famosa profesión de fé La 

Sociabilidad Chilena. 

Bilbao fué difamado en la prensa cle-

rical, arrastrado a un jurado, perseguido 

i desterrado del pais para siempre. 

Todavía, despues de cerca de 25 años 

de muerto, está proscrito de su suelo, dur-

miendo el último sueño en tierra hospita-

laria. 

Poco antes de la víspera de la guerra 

de rebelión del Congreso, se suscitó en 

el Senado un debate célebre en idéntico 

sentido. El jefe del partido conservador, 

que fué Ministro de la revolución, señor 

Irarrázuval, propuso la reforma política 

del establecimiento de las comunas para 
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la administración local de las provin-
cias. 

Para darse cuenta de esta reforma, debe 

tenerse en cuenta que en Chile está pres-

crito el centralismo de la Metrópoli por el 

gobierno sobre las provincias. 

A la sazón era Ministro de Estado del 

Gobierno Balmaceda el político liberal 

don Isidoro Erriízuriz. 

Este estadista hizo brillante i victo-

riosa resistencia a la proposicion del 

caudillo conservador, sustentando la doc-

t r ina de que esa modificación en los 

hábitos políticos del pais, obedecía al 

único fin de dominarlo por medio de 

un sistema de feudalismo electoral, puesto 

que los mas opulentos propietarios de la 

República son conservadores i el ejército 

de curas es tan considerable que ocupa 

todo el territorio. 

Errázuriz hizo revivir las ideas de Bil-

bao en esa controversia, demostrando que 

los conservadores eran dueños de la po-

blación agraria por el inquilinaje de sus 

vastas heredades agrícolas. 

El peligro del predominio político lo 

conjuró estableciendo las intenciones que 

animaban a los conservadores. 

La reforma de la comuna no se efectuó. 
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Pero dias mas tarde Errázuriz se alejó 

del Gobierno, i entonces, con volubilidad 

de criterio incomparable, levantó en el 

diario de su peculio, La Patria, la ban-

dera de guerra de la comuna izada por el 

senador Irarrázaval en el asta del parti-

do conservador. 

lia evolucion fué trascendental. 

De este sistema de política indefinible 

por otro lenguaje que no sea el de la de-

cencia, provino la guerra de rebelión del 

Congreso en hostilidad al gobierno de 

Balmaceda. 

La revolución, hecha a nombre del pue-

blo, duró ocho meses de campaña. 

Para triunfar tuvo que invertir veinti-

cuatro millones de pesos de los productos 

de la Nación; estinguir las manifestacio-

nes de vida de todos los pueblos del lito-

ral del Norte del pais; obligar a los hom-

bres de trabajo, por la carencia de medios 

de subsistencia, a formar en las filas de 

sus soldados; ex i tar el espíritu del localismo 

de aquellos pucbloscontra el centralizador 

de la capital; exaltar los sentimientos de 

venganza de las poblaciones peruanas i 

bolivianas anexadas al territorio por la 

guerra de 1879; rebajar a los jefes mili-

tares con las defecciones, publicadas por 
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los revolucionarios en la prensa i discuti-
das en pleno Congreso; valerse del fana-
tismo relijioso para hacer la conquista de 
los elementos de t r iunfo; celebrar pactos 
impropios de la civilización moderna con 
naciones en tregua con el pais, en situa-
ción de decidir, por las armas, derechos 
territoriales. 

Es ta revolución necesitó celebrar una 
coalicion de todos los partidos para ven-
«er. 

Se vió en ella la humillación de delegar 
poderes en una escuadra militar, abdican-
do la dignidad del pueblo en una conju-
ración naval. 

Sin intentar sostener sus fueros en el 
recinto mismo de la lei, abandonó la pa-
tria para ir a formar lejiones invasorasen 
territorios neutrales i sujetos a dominio 
por una lei de guerra. 

Las revoluciones de regalía deben ser 
del mismo carácter en América, puesto 
que tienen tantos prosélitos en la prensa 
revolucionaria de ciertos pueblos de re-
fu j ios de revoluciones. 

Al producirse el movimiento revolucio-
nario, la República se encontraba en una 
de las situaciones mas ventajosas de la 
época en América. 
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Chile era el único pais del continente 
latino-meridional que ofrecía garantías 
de estabilidad a la Europa, pues las con-
mociones sociales i políticas, como los de-
sastres económicos, aj i taban por el norte 
al Perú i Bolivia, i por el sur a la R e p ú -
blica Arjentina, al Uruguai i a los Esta-
dos Unidos del Brasil. 

Asociaciones industriales opulentas des-
tinaban sus empresas a Chile, para dar-
les el desarrollo que la crisis europea 
limitaba. 

La República por sí misma, daba es-
pansion ámplia i vigorosa a sus fuentes 
de producción, i en un futuro no muí r e -
moto habría visto el pueblo chileno reali-
zado su ideal de prosperidad fundado en 
el trabajo i en su natural i lójica inicia-
tiva. 

La revolución fué el trastorno de todas 
estas espectativas de progreso i riqueza 
nacional. 

El Estado disponía de poderosos ele-
mentos de actividad, que eran prenda de 
brillante porvenir, pues las rentas cu-
brían su deuda i sus grandes presupues-
tos de gastos, dejando remanentes que 
enaltecían el buen sentido del pueblo chi-
leno. 
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Esta Nación de tan escasa poblacion, 
como de reducidos límites jeográficos, 
recien salida de una guerra gravosa, se 
presentaba al mundo altiva, laboriosa, 
rica, productora, atrayéndose la atención 
universal, los caudales de todos los hori-
zontes para sus industrias, sin esperimen-
tar los azares de una crisis financiera tan 
peligrosa como la que devora a la vecina 
República del Plata. 

No habia crisis financiera. 
El pueblo tenia t rabajo 
Nuevas vías férreas se construían por 

todas partes i en los centros de poblacion 
mas numerosos se levantaban edificios 
para escuelas a porfía para ese misino pue-
blo laborioso. 

La causa orijinaria de la revolución 
fué, según el concepto del publicista don 
Abraham Kónig, una cuestión de dere-
cho. 

Nació de una controversia de prerro-
gativas. 

El Congreso creyó que tenia faculta-
des de hacer la revolución para defender 
la Constitución que creia amenazada por 
el Ejecutivo. 

Negaba, en sus deliberaciones, al Eje-
cutivo facultades para mantener ejércitos 
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i servicios públicos, i en esa misma Cons-

titnciou que interpretaba, encontró dis-

posiciones que lo autorizaban para levan-

tar, crear i sostener lejiones guerreras 

contra el poder supremo de la Nación. 

Miéntras el Congreso asumia la violen-

ta actitud parlamentaria de negar al Es-

tado los recursos que la lei fundamental 

le acuerda, el pueblo continuaba paciente 

en sus tareas ordinarias. 

La democracia no revestía ninguna otra 

faz diferente. 

¡I bien! El pais no experimentaba los 

efectos de una tiranía, ni sufría las des-

dichas de una crisis económica. 

No faltaba ni el trabajo, ni el pan, ni 

la libertad al pueblo. 

, Por qué se hacia la revolución? 

Por una simple cuestión de orgullo de 

clase. 

Los partidos que se consideraban due-

ños del territorio por su caudal, también 

se creían facultados para dictar las leyes 

i perpetuar su influencia en los poderes 

públicos. 

La libertad del sufrajio fué su escusa. 

Todos los partidos han violado i usur-

pado ese derecho del pueblo, corrompiendo 
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a los ciudadanos con el oro o anulando su 
libertad con el poder. 

La oligarquía ha sido fundada i soste-
nida en todos los tiempos, en Chile, por 
los partidos que han disfrutado del poder 
del mando i del poder del dinero. 

La justificación de esta culpa está en 
la ignorancia del pueblo, que jamas ha po-
dido disponer de la preparación necesaria 
para su emancipación de las castas privi-
lejiadas. 

En la revolncion actual, su intervenjion 
ha sido negativa. 

La crisis se ha producido únicamente 
entre el poder constituido i las clases pri-
vilejiadas del Congreso. 

La comprobacion de este aserto se en-
cuentra en la misma revolución. 

El Congreso revolucionario 110 ha diri-
j ido al pueblo, al pais, a sus conciudada-
nos electores, a sus mandantes legales, nn 
manifiesto, un programa del pronuncia-
miento, porque ha prescindido de la opi-
nion. 

Creyó en su soberbia, que el pueblo le 
pertenecía i que debia obedecerle siguien-
do su ejemplo. 

Este ultraje a la conciencia pública na-
cional, será la condenación eterna de la 
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revolución que ha envuelto al pais, porque 

no ha tenido bnse popular, que es siempre 

el principio cívico de todas las grandes 

reformas de la civilización moderna. 

¿Por qué entonces se producía un tras-

torno social tan grave i tan profundo? 

Porque Balmaceda, liberal de toda su 

vida, desengañado de su modo de ser, se 

disponía a hacer efectiva la democracia, 

dándole la representación que le corres-

pondía. 

El Gobierno i el poder nacional i polí-

tico se les iba a escapar de las manos. 

¿La aristocracia iba a ceder su puesto 

al pueblo? 

Prefirió el desquisiamiento nacional a 

reconocer los derechos populares. 

Respetamos la convicción de los hom-

bies de fé patriótica, reconocemos la su-

perioridad moral de los pensadores de es-

periencia histórica, hacemos justicia al 

celo público de los defensores de la leí; 

pero no podemos ap'audir ni vindicar la 

revolución que ha conspirado contra la 

paz, el progreso, el crédito i la dignidad 

de la Nación. 

Si tenían derecho, si contaban ron el 

pueblo, ¿por qué no sostuvieron sus fue-

ros en la propia capital civil, dentro de la 
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órbita de la lei i de sus puestos de repre-
tantes? Su orgullo pudo mas que su amor 
a la lei i al pueblo. 

Nosotros que no debemos ni esperamos 
nada del poder ni de los partidos, porque 
nunca hemos vivido del Estado, levanta-
mos altares a los héroes del pueblo que 
luchan i se sacrifican por la lei i por la 
t ranquil idad de la patria, que es el patri-
monio de todos i no de los círculos del 
privilejio. 

Balmaceda tuvo en su vida la unidad 
de su credo liberal. 

Desde 1867, en que empezó a preconi-
zar sus principios de reforma en el diario 
La Libertad, i en 1868 en la tribuna dej 
Club de la Reforma, jamas cometió una 
apostasía. 

Miembro del Parlamento una aérie 
de períodos, i publicista en 1870, confirmó 
su ideal político de libertad, que al subir 
al poder procuró encarnar en la lei. 

En la diplomacia, en que alcanzó noto-
rios tr iunfos; en la prensa, en el Cuerpo 
Lejislativo i en la Administración, fué 
siempre patriota i honrado; hizo honor a 
su programa i a su convicción. 

Mereció el honor de ser elejido Presi-
dente de la República por su decisión 

2 
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para afrontar la lucha de la reforma cons-

titucional en 1884, en la que t r iunfó su 

credo i su partido liberal con el estableci-

miento de las leyes de matrimonio i re-

jistro civil i de cementerios laicos. 

Por estas reform is fué execrado por los 

conservadores i los partidos disfrazados de 

republicanos de la revolución. 

Unicamente el partido nacional lo 

acompañó en esa campaña histórica, pero 

este partido, que había sido gobierno ab-

soluto durante diez años i que en el curso 

de seis lustros habia vivido desautorizan-

do la revolución, se inutilizó para la vida 

pública de la rectitud i de la probidad por 

haber dado el golpe de Estado del 9 de 

Enero de 1886, declarando, por su jefe, 

presidente a la sazón de la Cámara de Di-

putados, don Pedro Montt , caudillo de la 

revolución que debatimos i Ministro del 

Gobierno revolucionario en Estados Uni-

dos, aprobadas las contribuciones después 

de una sesión permanente de todo un dia 

i una noche de lucha parlamentaria. 

Como se ve, en aquel tiempo este ban-

do político, que ha proporcionado el oro 

con que se inició la revolución, compren-

día de otro modo mui diverso la Consti-

tución. 
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Don Pedro Mont t sostuvo en su dis-
curso del golpe de Estado, que la patria 
estaba en peligro de anarquía, i para evi-
ta r su ruina consagraba el principio de 
autoridad. 

Pues bien, Balmaceda, al simbolizar 
las aspiraciones liberales como caudillo 
político, tuvo de su parte en la contienda 
del sufraj io , al pueblo, a todos los ciuda-
danos demócratas. Subió al poder encar-
nando el principio fundamental de la de-
mocracia. 

Los liberales, los ciudadanos del pue-
blo, los demócratas, le ofrendaron una 
manifestación de adhesión por el t r iunfo 
de su causa al ascender al poder. 

Balmaceda, como chileno, como patrio-
ta , no la aceptó, afirmando que deseaba 
conservar en el mando toda la confianza 
de sus conciudadanos. Para él, desde 
aquel momento, no habia partidos: solo 
había chilenos. 

I ese gran pensamiento político justifi-
ca su civismo: queria llevar al poder su 
doctrina liberal, i para hacer efectiva la 
reforma que venia anhelando desde su ju-
ventud. buscaba la unión de todos sus 
compatriotas. 

Fué así como llamó al Gobierno a los 
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partidos que habían combatido mas enér-

jicaraente sil candidatura i su política. 

¿Cómo correspondieron esas agrupaciones 

su confianza? Preparando premeditada-

mente su descrédito i su caída. 

Vamos a demostrarlo. 

Don Agustín Edwards, primer Ministro 

de Hacienda de Balmaceda, el político que 

mas cruelmente lo había hecho atacar en 

El Mercurio por el diarista don Manuel 

Blanco Cuartin, empezó por regalarle un 

amueblado rejio traído de Europa i obras 

de arte de escultores nacionales a la fa-

milia. 

Luego despues cedió al Estado los de-

rechos del ferrocarril de Chafiaral, de que 

era único propietario, siendo miembro del 

Gobierno i accionista de una sociedad 

que lo iba a esplotar en una poblaciou 

nueva de la Araucanía, a donde se desti-

naba. Por su parte, como caudillo del 

partido nacional, influyó en el norte con 

sus establecimientos industriales i su oro 

en el sur, para obtener una considerable 

mayoría en el Congreso, combatiendo en 

Atacama, sin cuartel, al jefe del radicalis-
mo don Manuel A. Matta. 

Don Pedro Montt cu el Ministerio de 
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Obras Públicas, sembraba de cárceles to-
dos los pueblos del territorio. 

En el Congreso, los demás miembros 
de las diversas fracciones representadas 
en el poder, abolían leyes que favorecían 
a las clases opulentas, como la llamada de 
alcabala, que en nada aliviaba ai pueblo: 
sancionaban pagos como el de los certifi-
cados salitreros, que eran un peculado, i 
para el cual hubo de suscribirse un e m -
préstito en el Viejo Mundo. 

Balmaceda, como reformador profundo 
que anhelaba el progreso rápido i jeneral 
del pueblo,construía vías férreas, fundaba 
colejios i nuevas escuelas. Protejia todos 
los establecimientos de educación de orí-
jen particular, de iniciativa individual, de 
todos los órdenes sociales. 

Daba t rabajo bien retribuido a la clase 
operaría en las faenas fiscales, haciendo 
subir los salarios i protejia las escuelas 
nocturnas de las sociedades de artesanos. 

No hacia obras suntuarias, sino dura-
deras i valiosas para asegurar su conser-
vación i su importancia. 

Hacia marchar el desenvolvimiento na-
cional a impulsos del espíritu de la civili-
zación moderna. 

Conjuraba la crisis económica restrin-



2 2 LA Q U E R R A 

jiendo la circulación del papel-inoneda 
para restablecer el curso de la moneda de 
oro i plata legal. 

El papel-moneda era obra del banquero 
Matte i se impuso al país en una sesión 
del Congreso, de media noche, durante la 
guerra del Pacífico. 

Este acto fue censurado por Isidoro 
Errázuriz en la Cámara de Diputados cu 
1885, en los momentos en que Matte lo 

acusaba de peculado con el Estado. 
En esa ocasion Balmaceda era Minis -

tro de la administración Santa María. 
Un diputado del bando de los liberales 

hostiles al Gobierno, en el instante en que 
Errázuriz decía que todo partido tenia de 
antemano en las vísperas de una elección, 
designado, elejido, su candidato, le in-
terrogó sobre el caudillo que su colectivi-
dad tenia para el próximo período presi-
dencial. 

Entonces se vió lo que nunca sucediera 
en el Congreso: la proclamación de una 
candidatura en pleno Congreso. 

Don Isidoro Errázuriz proclamó can-
didato del partido liberal, al Ministro de 
Gobierno don José Manuel Balmaceda, 
en medio de la Cámara de Diputados con-
vertida en borrascosa asamblea política! 
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Loa celos de los políticos, las ambicio-
nes de los partidos, produjeron en el Go-
bierno Balmaceda una serie de renuncias 
de Ministerios, que colocaron al pais en 
condiciones falsas de estabilidad. 

Uno de esos Ministerios, el presidido 
por don Aníbal Zallar tu, debia, conforme 
a la Constitución, ratificar la reforma 
que habia iniciado Balmaceda como Mi-
nistro del Gobierno Santa María. 

Pues bien, ese Ministerio liberal, con 
un Congreso también liberal, dejó pasar 
el período constitucional para que quedase 
sin efecto la reforma. 

El hábil i profundo legista don Jacin-
to Chacón, reclamó el cumplimiento de 
ese deber constitucional i su voz fué aho-
gada por la mayoría. 

El noble político de libertad satisfizo 
su conciencia declarando en un artículo 
de diario de El Ferrocarril, que el pais 
con ese réjimen, marchaba rectamente al 
desgobierno. 

¿Quiénes eran los responsables? 

¿Era el Presidente de la República o 
sus ministros? 

¿ Lo eran acaso los miembros del Con-
greso? 

Lo eran todos. 
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Asi se producía el desprestijio de la ad-
nistracion. 

La unión de los partidos, concebida por 
Balmaceda para realizar sus principios, se 
hacia ilusoria. 

Su primer Ministerio, presidido por 
don Eusebio Lillo, cayó a los setenta i 
cinco dias, despues de una elección que 
fué juzgada por la prensa de üodos los 
partidos militantes, hasta de los conserva-
dores, como la mas libre a que habia asis-
tido el pais. 

El pueblo, que contemplaba este cua-
dro de anarquía, procuró reunirse i for-
mar un partido: organizó el partido d e -
mocrático. 

Desde su aparición en la escena públi-
ca, la nueva agrupación política fué obje-
to de hostilidades de los hombres de poder 
i del Congreso. 

Los ricos lo pintaban como un partido 
socialista. 

Los conservadores como anarquista. 
Los liberales como comunista. 
El partido era solo patriótico. 
Quería la emancipación del pueblo de 

la condición social en que lo tenían los 
poderosos. 

Pues bien, para desprestijiarlo, un dia 
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que celebraba un comicio popular, la po-
licía hizo un auto de fé con algunos ca-
rros del ferrocarril urbano, i haciendo 
responsables las autoridades a los de-
mócratas del suceso, fueron conducidos a 
la cárcel. 

Su guardian fué el coronel Canto» 
en aquella época simple comandante de 
policía. 

La prensa de todos los partidos políti-
cos, que destrozaba las reputaciones de los 
mas altos caudillos de esas agrupaciones 
con garras de fiera, también censuró ru-
damente a este militar, mui especialmente 
La Libertad Electoral, que lo acusó de 
haber sido el vengador de su propaganda 
civilizadora en el redactor de su sección 
de gacetilla. 

E ra moda destrozar nombres con una 
ferocidad implacable. 

La Época, diario del banquero don 
Agustín Edwards, despedazaba, como ca-
dáveres en una sala de disecciones, a J u -
lio Zegers, miembro de la J u n t a Ejecu-
tiva de la revolución; a Pedro Lucio Cua-
dra, senador ahora i en aquél t iempo Mi-
nistro de Estado. 

Asimismo, en las vísperas de la revolu-
ción, La Barra, publicación que se impri-
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mia en La Epoca, sometía a la mas 
vergonzosa prueba al poeta Luis Rodrí-
guez Yelasco, cantor de la revolución, i 
por aquellos dias Ministro de Balma-
ceda. 

Sin duda alguna Balmaceda tuvo el 
candor, la buena fé de dar carácter de 
dignidad social i política a individual i-
dades que nunca habían figurado en los 
negocios públicos. 

De éstos deben citarse Luis Rodríguez 
Velasco i Pedro Nulasco Préndez, trova-
dor el primero de la revolución i el segun-
do el autor de La Maldición a Balma-
ceda. 

Pero la sociedad, que jamas perdona las 
injusticias, ya comienza a castigar con su 
desprecio a tales moralistas, a semejanza 
de un carcelero, de apellido Caviedcs, que 
filé apedreado por el pueblo, muriendo en 
la desesperación, por haber vendido a los 
reos de un delito en que era delincuente 
honrado, es decir, partícipe, para obtener 
el castigo de los culpables. 

Los poderosos que así se desnaturaliza-
ban en la prensa i en los negocios públi-
cos ante la cultura nacional, para dar un 
golpe de muerte al part ido democrático 
presentaron al Consejo de Estado un pro-
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yecto para restrinjirel derecho de reunión 
i establecer un sistema de prisiones arbi-
trarias. 

Esta lei estaba, en su espíritu i en su 
forma, en abierta contradicción con la 
Constitución, que establece la libertad de 
reunión i las garantías individuales. 

En esto es concecuente con aquel pro-
pósito la revolución: despues de hacer la 
guerra de rebelión en nombre de la Cons-
titución, al vencer i hacerse gobierno, ha 
suspendido las garantías de los ciudada-
nos i sujetado los tribunales de Justicia, 
que constituyen un poder del Estado por 
la Constitución, a un decreto po'ítico. 

Mas aun, se han dejado subsistentes 
los tribunales militares, estando restable-
cido el réjimen constitucional del funcio-
namiento de las Cortes de Justicia. 

Preparado el pais para hostilizar al 
gobierno, por la serie de irregularidades 
ejecutadas por todos los partidos, que ha-
bían convertido el Estado en nido de 
avutarda, en que cada uno ponia su hue-
vo, los partidos coaligados, con mayoría 
en el Congreso, se propusieron implantar 
el parlamentarismo, 

La lei establece en el Gobierno chileno 
la forma representativa. 
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La Constitución no reconoce el sistema 
parlamentario. 

Empezaron por aplazar las contribucio-
nes. 

Miéntras se organizó un Ministerio de 
coalicion, los comerciantes retiraron mer-
caderías que debian al Erario nacional 
derechos por valor de ocho millones de 
pesos. 

Restablecido el ejercicio de la lei, que es 
permanente, puesto que está prescrita por 
la Constitución, los autores del aplaza-
miento propusieron que esos derechos fue-
sen abolidos. 

No habiéndolo obtenido en el Congreso 
ni en el Gobierno, recurrieron a los tr ibu-
nales. 

La lei se cumplió, porque era imborra-
ble; solo habia estado aplazado su efecto 
directo. 

Uno de los comerciantes era senador. 
Despues fué pre idente del Comité de 

la revolución. 
Balmaceda probó su honradez salvan-

do del ájio esos ocho millones de renta 
que la política habia pretendido arrebatar 
a la Nación. 

Con igual entereza habia separado del 
gabinete a un Ministro de Hacienda acu-
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sado de estafador de un banco por uno de 

los banqueros, que era, a su vez, secreta-

rio de Estado en el Departamento de Re-

laciones Esteriores. 

En la revolución ese Ministro procesa-

do por el Gobierno figuró al lado de su 

acusador revolucionario. 

El Ministerio de conciliación también 

cayó por su misma inconsistencia política 

dimanada de los partidos. 

Organizado el Gabinete Sanfuentes, 

que fué el anterior al que presidió la r e -

volución, organizado por don Claudio Vi-

cuña, el senador Altamirano lo saludó 

con un voto de censura, ántes que el jefe 

del Gabinete espusiera su programa. Se 

acusaba a Sanfuentes de ser el favorito 

del Presidente i se quería estinguir en él 

la intervención electoral. 

Altamirano era un cortesano del Go-

bierno Balmaceda, uno de los políticos 

mas ensayados en todas las argucias de 

los partidos. 

Su oratoria, mui admirada en la locali-

dad, pero sin resonancia en el Continen-

te, le habia ganado voluntades en los 

partidos como arma para su política, por 

su flexibilidad de carácter. 

Este político fué Ministro de Gobierno 
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de la administración Errázuriz i fué ru-
damente acusado como conculcador del 
sufrajio por el ilustre historiador don 
Benjamín Vicuña Mackenna i por don 
Isidoro Errázuriz. 

Si 61 tenia ínteres en servir al pueblo, 
en cuyo nombre se hizo la revolución, 
jamas manifestó deseos de reformar la 
Constitución, en el sentido parlamentario, 
i en su período de gobernante, que fué de 
cinco años, tuvo a su disposición el con-
curso de los radicales i liberales. 

Pues bien, ese político recibió con la 
descortesía de la irritación al Ministerio 
Sanfuentes. 

No habiendo aceptado el voto de cen-
sura el Gabinete, por ser injusto i antipar-
lamentario, por no provenir de una lucha 
sino de un exceso de pasión, se le negaron 
los presupuestos al Gobierno. 

Los presupuestos son lei del Estado. 
Importan todo su réjimen de civiliza-

ción; siendo lei de la Constitución, el 
Gobierno juzgó de su deber, de su honor, 
de su solidaridad patriótica, conjurar el 
desquiciamiento nacional continuando su 
inversión conforme a las exijencias de los 
servicios del Estado, que lo son los em-
pleados de todos los órdenes, las cárceles, 
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los hospitales, las escuelas, las oficinas de 
recaudación, los ferrocarriles, la marina, 
el ejército, en fin. 

No hacerlos efectivos, era pasar de la 
civilización a la barbarie. 

El Congreso, seguro de la opinion, 
fnerte por sus derechos, si defendía la lei, 
debió reunirse en el recinto de sus sesio-
nes, en el centro del Gobierno, i protes-
tar contra el exceso de autoridad del po-
der. 

Pero optó por la revolución, porque 
hizo la cuestión política cuestión de orgu-
llo. 

Los principios se convirtieron en egoís-
ta individualismo. 

Sublevaron la escuadra, que en ningún 
pais del mundo representa opinion alguna 
política. 

No tenían la facultad de la lei i nece-
sitaron suponerla para escusar su con-
ducta. 

La prueba está en que el presidente del 
Senado, don Vicente Reyes, no los auto-
rizó con su concurso ni moral ni perso-
nal. 

Cometieron una usurpación de atribu-
ciones, invocando poderes de Gobierno 
que su solo título de Congreso destruye. 
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El ejército no los secundó porque la 
Constitución no le da a reconocer un Eje-
cutivo parlamentario. 

A su juicio, no podia levantarse una 
dictadura parlamentaria, subsistiendo un 
Gobierno legal constituido dentro de su 
período. 

El Presidente mantenía su autoridad, 
defendía el Gobierno, 110 se levantaba 
contra el poder, sino que lo conservaba. 

Era él la autoridad encargada de velar 
por la Constitución. 

El Congreso no tenia atribuciones para 
convertirse en Gobierno ni para descono-
cer al Gobierno. 

Su actitud fué una rebelión, una usur-
pación de poderes. 

El ejército obedeció al Presidente por 
que así se lo mandaba la lei fundamen-
tal. 

Por otra parte, el Código Militar le 
ordenaba obedecer a su jefe constitucio-
nal. 

^ a, en el Congreso revolucionario, se 
habian presentado casos semejantes, i 
siempre fueron fallados en ese sentido por 
los mismos congresales rebelados contra 
el Estado. 
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Un d¡a el coronel Wood discutió actos 

de campaña del jeneral Arteaga. 

El Ministro de la Guerra lo puso pre-

so. 

La Cámara de Diputados consideró el 

hecho, i el diputado i auditor de guerra re-

volucionario don Abraham Kónig, declaró 

que los militares no tenían fuero para dis-

cutir los procedimientos de sus superiores 

jerárquicos. Al producirse el conflicto del 

Congreso con el Ejecutivo, pensó de otra 

manera, en su carácter de auditor de 

guerra: sostuvo que el ejército no existia 

porque no tenia aprobación parlamentaría 

su permanencia; que la ordenanza i la 

disciplina estaban abolidas, porque el G o -

bierno no contaba con presupuestos para 

sostenerlo ni con la sanción del Congreso 

para obligarlo a permanecer sometido a 

su autoridad. 

La revolución estaba hecha. 

Sin embargo, el Presidente ni acusó ni 

apresó a sus promotores. 

Los respetó siempre por sus conviccio-

nes. 

El coronel Canto, por esa misma épo-

ca, pronunció palabras semejantes a las 

del coronel Wood contra el jeneral Artea-

ga, contra el Gobierno, emitiendo concep-

3 
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tos de naturaleza poco conciliadora para 

el Ejército. 

Estas manifestaciones orij inaron esci-

cione8 peligrosas en las filas del E jé rc i to , 

en la Academia i en el Círculo Militar, 

que hacían desaparecerla unidad i la con-

fraternidad del Ejército. 

Canto fué puesto preso en su domici-

lio. 

Los descontentos, que antes lo habiaa 

atacado por su carácter de Je fe de Poli-

cía, lo elijieron por caudillo. 

Asistía a sus reuniones i se hacia sos-

pechoso. 

Se le destinó a las fronteras del Perú . 

Allí lo encontró la sublevación. 

El espírítu de este militar no ha sido 

nunca tranquilo. 

Silencioso, inquieto, jamas estaba en 

reposo. 

Lo vi en mi gabinete de estudio en 

1889, una mañana, asi, siempre en movi-

miento, como preocupado con una idea 

que no lo dejaba en paz. 

Se lo observé a mis amigos i me con-

vencí de que alimentaba ambiciones al 

oirle afirmar que el habia señalado las po-

siciones del Ejército de la República en 

una batalla de la guerra del Pacífico. 
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Interrogué a su jefe don José Francis-
co Vergara, quien me negó el hecho, pues 
yo habia escrito su biografía en mi Dic-

cionario Biográfico Chileno i él pretendía 
ilustrarme en su historia. 

Medí su caracter en esas ideas que lo 
condujeron a mi hogar. 

Despues lo vi, por casualidad, asistien-
do, seis meses antes de la revolución, a 
una reunión en las oñcinas del diario La 

Epoca, en una noche de un día domingo, 
virtiendo traje de paisano. 

Al mismo tiempo llegaba el senador 
don Manuel José Irarrázaval. 

Esto acaecía seis meses antes que la 
revolución obligase al Gobierno a adoptar 
las medidas preceptuadas por la Constitu-
ción. 

La conspiración fraguaba en los talle-
res de la imprenta del banquero Edwards 
el motín militar de la Escuadra con me-
dio año de anticipación. 

La dictadura no existia entonces. 
¿Por quése preparaba una conspiración 

armada en aquellos días tranquilos i sin 
peligros? 

Era la usurpación revolucionaria que 
se anticipaba a las previsiones del pueblo 
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i del Gobierno, para adueñarse del poder 

i del dominio del pais. 

Como liberal i demócrata, que habia 

proclamado el primero en la prensa la 

candidatura de Balmaceda a la pres iden-

cia, en La Recluta del Sur de Concepción 

en 1884, cuando la tempestad política de 

la oligarquía se desencíidenaba eobre su 

cabeza de Ministro reformista, creí de mi 

deber ofrecerle el concurso de mis esfuer-

zos de ciudadano. 

Durante su gobierno no habia recibido 

de él ninguna distinción ni la menor re-

compensa, ni como individuo indepen-

diente ni como periodista liberal. 

Al estallar la revolución, mi conciencia 

me señaló su causa como la de la libertad, 

pues apoyar su gobierno era salvar la pa-

tria, servir al pueblo que es mi clase. 

Lo apoyé con mi pluma, sin recibir 

prebendas ni aguardar recompensas. 

Jamas percibí el mas insignificante 

honorario de la publicidad que di a 

mis escritos en defensa de la lei, de la 

moralidad pública i d e la dignidad n a -

cional. 

Nunca quise ver al señor Balmaceda, 
ni aun cuando se me insinuó (pie deseaba 
hablarme. 
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Por esta franca i honrada conducta, fu i 
sacrificado el dia del éxito de la rebelión 
armada, en que el Congreso revoluciona-
rio realizó el saqueo i la destrucción de 
los hogares de todas las familias liberales. 

Mi labor en los diarios La Nación, Las 
Noticias i El Comercio, de Santiago i Val-
paraíso, faé siempre altiva i autorizada 
con mi firma, pues jamas rehuí la respon-
sabilidad de mis convicciones. 

En el curso de la revuelta militar pu-
bliqué un folleto sobre el capitan de la 
marina del orden, el valiente i esperimen-
tado jefe de la armada, don Carlos E. 
Moraga, historiando el combate naval de 
Caldera, entre las torpederas Condell i 
Linch i el blindado Blanco Encalada, para 
los anales futuros de la patria. 

Este deber de escritor público me fué 
inculpado como un delito por la rebelión 
hecha gobierno por la traición i el cohe-
cho. 

Yo habia hecho justicia a un marino 
ilustre, qu? habia tenido la gloria de dar 
a Chile el envidiable honor de ser el pri-
mer pueblo del mundo civilizado que ha-
bia resuelto el problema científico de la 
aplicación en combate de los torpedos i de 
las torpederas con blindados. 



3 8 LA G U E R R A 

Ese marino era nn héroe. 
Su historia era gloriosa en las campa-

ñas de la armada de guerra de la Repú-
blica en el Pacífico. 

No había sido infamado nunca, como 
el capitan Jorje Montt por insubordi-
nado. 

Jamas habia sido degradado, como 
Lord Cochrane en el pilorí de Londres, 
ante el pueblo ni ante la justicia. 

Su esclarecida intelijencia, su valor in-
comparable, su lealtad a las leyes, su amor 
a la patria, su indiferencia por la vida en 
los peligros que corría por servir a la pa-
tria, su consagración al deber, eran, para 
mi convicción tranquila, títulos suficien-
tes para que mereciera los respetos i los 
homenajes de la opinion. 

Por eso me decidí por sus méritos i 
virtudes i afronté las audacias de los 
conspiradores. 

En medio de las ruinas de mi hogar, 
no me he arrepentido un solo instante de 
haber sido justiciero con tan noble servi-
dor de la patria. 

Para derribar a Balmaceda se aliaron 
todos los partidos aristocráticos, los ban-
queros i los clericales, los conservadores i 
los abogados, todos los que rnénos necesi-
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dad tenían de libertad, puesto que disfru-
taban de los privilejios de la posicion so-
cial i del dinero. 

Llevaron al norte la muerte por la pa-
ralización de la vida del trabajo, impo-
niendo su poder. 

Ningún pueblo de aquella zona, que es 
mi zona natal, se pronunció: todos fue-
ron sometidos por la fuerza. 

Esta conducta me ha hecho mas pro-
fundamente amigo de la causa del gobier-
no liberal de Balmaceda. 

Los revolucionarios al apoderarse de la 
rejion productora del norte del país, dis-
pusieron de las rentas nacionales para fo-
mentar la guerra civil. 

Yo habia escrito i publicado recien La 

Historia de la Revolución Constituyente de 
1859, que habia hecho mi pueblo, Copia-
pó, la capital de Atacama. Su caudillo, el 
ilustre repúblico don Pedro León Gallo, 
dió todo su patrimonio al pueblo para la 
santa causa de la libertad. Gobernaba el 
partido nacional. Don Manuel Montt era 
el absolutista que levantaba tan tremen-
das protestas del pueblo. 

La revolución organizó ejércitos, fun-
dió cañones con los metales de sus minas. 
Planteó una casa de moneda i selló plata 
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circnlante lejítima i contribuyó para la» 
necesidades del ejército, para la defensa 
de la cansa, para el sostenimiento de la 
campaña. Esa moneda es hoi pagada a 
precio de oro, siendo de plata. 

Pero es que cada moneda constituyente 
e3 una medalla de libertad, de gloria cí-
vica. 

Como hijo de ese pueblo, autor de esa 
historia, correlijionario de esa causa, no 
creí de mi deber ayudar a la revolución 
que gastaba los dineros del país en pelear 
por su individualismo. 

Aparte de estas consideraciones pesa-
ban otras mas graves en mi espíritu. L a 

revolución habia ¡do a aquellos pueblos a 
obligar por el hambre, por la snprcsion 
del trabajo a que todos los hijos del pue-
blo fuesen sus soldados. Mas aun, susci-
taba la revolución en aquellas poblaciones 
libres, altivas, indomables en su enerjía, 
el espírítu local del provincialismo contra 
la centralización política que sus promo-
tores habían robustecido en el poder. 

En los territorios anexados a Bolivia i 
al Perú levantaron la bandera de la re-
vancha, de la represalia para vengar la 
humillación del sometimiento por la gue-
rra del Pacífico en 1879. 
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Todo esto no es patriotismo: tiene su 
nombre áspero, sangriento en el lenguaje 
de la probidad i de la historia, de la jus-
ticia i de los códigos penales del mundo. 

Despues de las batallas finales, su con-
ducta fué mas impropia aun. 

No les bastó destruir los hogares de sus 
adversarios, sino que mancharon el nom-
bre de los jefes vendidos a su oro para 
vencer por la traición eu los combates. 

Sin fórmula de proceso, fué fusilado 
cobardemente el señor Ministro de Estado 
don Manuel María Aldunate, que se habia 
rendido en Catapilco al coronel Canto, 
para dar cuenta de sus actos. 

Asimismo fué fusilado en la cárcel de 
Valparaíso el periodista liberal, redactor 
i propietario del diario El Comercio, Ro-
dolfo León Lavin, en nombre de la lei 
que ordena respetar todas las vidas:—la 
del nacionalismo. 

En la metrópoli, los escritores Juan 
Rafael Allende i Justo Abel Rosales, 
fueron vejados i condenados a muerte, 
como defensores francos i decididos de los 
principios de la democracia, de la majes-
tad de la lei i de la moral pública, para 
calmar las iras de la aristocracia del cau-
dal, de la sotana, de las faldas, de la im-
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provisacion social i de la política, que se 
ha adueñado, con la oligarquía, del go-
bierno de la República. 

Su crimen era el de haber levantado 
altares en sus diarios i en sus libros a los 
héroes del pueblo que lucharon i murie-
ron por la lei i por la patria, que es pa-
trimonio de todos los ciudadanos. 

Se castigaba como un delito la convic-
ción racional i progresista de esos leales 
sostenedores de ia democracia, para obli-
gar con el terror a que solo se obedeciese 
su doctrina de privilejio. 

Estos rcjeneradores de jénero descono-
cido, ni siquiera sabían enaltecer el sacri-
ficio de los nobles caudillos que habían 
ofrendado sn vida por su causa i su ban-
dera. 

Eran, según el concepto histórico ame-
ricano, mas salvajes que los bárbaros. 

Facundo Quiroga, llamado en los ana-
les del Plata «el tigre de los llanos», 
cuando entró victorioso » la ciudad de 
Córdoba en 1823, mandó callar las cam -
panas de las iglesias que saludaban su 
triunfo, ordenando funerales al jeneral 
vencido i muerto en la lid, el caudillo don 
Vicente Dávila. 

Los revolucionarios chilenos, encabeza-
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dos por frailes i monjas del rito católico, 
no supieron ni sepultar como cristianos a 
los heroicos jenerales Barbosa i Alcérreca, 
muertos al pie de sus estandartes, cum-
pliendo su deber. 

Al estoico Balmaceda, que al morir sa-
crificado por su propia mano, para salvar 
a sus amigos i correlijionarios, enseñara 
a sus verdugos a defender i a amar la pa-
tria, no supieron honrarlo en su martirio 
como correspondía a hombres civilizados. 

¿Que estraño es entonces que devoraccn 
a los publicistas defensores de su causa? 

Esos pensadores, mártires como Bilbao, 
son los Cristos de la redención humana 
que sacrifica diariamente el fanatismo de 
los pueblos sometidos al yugo de la domi-
nación sacerdotal. 

Vivas imájenes del encadenado del Cáu-
caso, la civilización les envía en el com-
pañerismo las oceanidas del consuelo. Qne 
los Lonjinos de la aristocracia ensoberbe-
cida les den, como al reformador de Re-
nán, el vinagre i la hiél de las maldicio-
nes, mientras los perseguidos bajamos del 
glorioso madero a los apóstoles de la fé i 
del ideal del progreso universal. 

Al alcanzar el éxito declaráronse liber-

tadores. 
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Sin embargo, por sus actos eran verda-
deros invasores. 

Los restauradores de los pueblos jamás 
erijen en bandera la destrucción. 

Todos estos actos demuestran su falta 
de patriotismo, su errónea concepción de 
la convicción humana. 

Antes de la revolución, un diputado 
radical propuso la acusación al Minis te-
rio. Esta medida era constitucional. 

La rechazaron. 
Esa resolución establece la premedita-

ción de su delito, que es culpa imborrable 
ante el tribunal del patriotismo de toda 
la humanidad. 

Pudieron evitar la guerra, condenando 
al Gobierno. 

Pero no tenían ni justicia, ni razón, n i 
popularidad. 

Balmaceda los consideró belijerantes en 
la gnerra de rebelión. 

Al tratar proposiciones de paz en me-
dio de la gnerra, los juzgó conforme al 
Derecho Internacional: los respetó como 
Gobierno de un Estado independiente. 

Siendo Gobierno, les guardaba fueros 
desgobernante civilizado. 

Derribado el, fue peí-seguido con fiereza 
inaudita. 
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La cultura desapareció del pais. 
Los vínculos sociales se rompieron como 

ligaduras que contenían instintos natura-
les despertados de improviso en presencia 
de una presa voluptuosa. 

Balmaceda, que en el curso del conflicto 
les habia dicho que iria hasta el fin, los 
humilló con su valor: ¡les entregó su ca-
dáver par.i que saciacen su ferocidad! 

Coronada la revolución con el éxito, se 
ha visto que la lei no era el programa de 
su política. 

No se ha realizado reforma alguna. 
Se ha erijido en réjimeo el parlamen-

tarismo que no lo proclama la Constitu-
ción. 

Se ha elevado a primer Jefe de la Na-
ción al capitan del buque que se sublevó 
el 7 de enero, marino insubordinado,afren-
tado por sus superiones en el servicio, 
que no tiene los derechos que la Carta 
Fundamental exije. 

La ilegalidad es su credo, el caudillaje 
su bandera, el absolutismo su código. 

La revolución ha borrado en Chile la 
República de la Constitución, con la im-

posición de un marino cubierto con la 

sangre de millares de hijos de la demo-

cracia.} 
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La revolución hecha gobierno, ha des-

truido el ejército glorioso que era el or-

gullo de la patria, usurpando a viejos mi-

litares sus largos años de servicio. 

' Ha arrojado a la calle centenares_(lg_ 

miles de empleados fiscales, que por su 

antigüedad tenian derecho al respeto de 

los gobernantes, pues habían contribuido 

a formar el progreso de la administración 

con su esperiencía. 

Ha convertido al pais en un inmenso 

presidio, inhabilitando a multi tud de ciu-

dadanos imputándoles delitos políticos. 

Ha desnaturalizado los sentimientos de 

la dignidad, suponiendo culpables a los 

que han sostenido con entereza sus con-

vicciones. 

En lo sucesivo, solo será patriota el ser. 

vilismo al poder de la revolución: se hará 

lei el desquiciamiento social. 

La revolución moderna envuelve el es-

píritu de la democracia, pero sin efusión 

de sangre, sin ruinas sociales, por el de-

bate del periodismo i la palabra fulguran-

te de la tribuna. 

La revolución chilena ha sido el sacri-

ficio de un pueblo por la oligarquía. 

No ha tenido ideas de libertad, puesto 
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que ha fundado ese réjimen sobre cadá-
veres. 

El hossanna que ha entonado en los al-
tares, ha sido el eco de sus víctimas en 
medio de las blasfemias de la orjía, escar-
neciendo el martirio de los hijos de la 
propia patria. 

Las castas sacerdotales que sojuzgan la 
sociedad por el fanatismo, los vínculos 
del privilcjio que esclavizan al pueblo por 
el trabajo i los dueños de capitales que se 
usurpan el poder por su fortuna e influen-
cia, todos esos modernos feudales han sido 
los promotores de la revolución, para aca-
parar al pais sin contrapeso. 

Para triunfar han roto todos los lazos 
sociales, corrompiendo la sociabilidad en 
sus mas caras virtudes con la perversión 
de los setimientos del hogar i la familia, 
aliando el fraile i el clérigo a la mujer, el 
gomoso con el militar. 

Ha establecido la rivalidad eterna de 
la marina i el ejército, formando de ellos 
dos entidades distiutas que estarán siem-
pre una enfrente de la otra, alegando su-
perioridad por el predominio, teniendo 
por botín el poder i por adversario mayor 
al pueblo. 

Estas dos instituciones militares, en 
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que radicaba el sentimiento puro del de-
ber patriótico, han sido desmoralizadas 
con la misma doctrina disolvente de la 
rebelión contra los poderes constituidos. 

La crítica histórica no escusará jamas 
esta falta. El espíritu de la lei es sereno i 
severo, i no admite esplicaciones supues-
tas. La leí es una e indivisible, i no puede 
ser aplicada con otro criterio que el de la 
justicia. 

La revolución de Chile ha querido pro-
bar que la república es es hija de la oli-
garquía, porque en ella los mayorazgos i 
los patricios tienen libertad para todo: 
hasta para el crimen. Bajo ese réjímen 
cesáreo están limitadas las influencias. 
Mientras que en la forma republicana el 
gobierno manda, pero no gobierna, gober. 
nando el pueblo: en la oligarquía, gobier-
nan los patricios, imperan los fuertes, los 
ricos. 

Nuestra democracia descansa en ese 
error: los ricos dominan en ella. Es la ba-
se del poder electoral la imperfecta, por 
que descansa en los mayores contribuyen-
tes 

El proletariado es su instrumento de 
de riqueza i su elemento de poder. 

El pueblo abatido, propende al socia-
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lismo i el día que realize la revolución del 
trabajo, la aristocracia se sepnltará para 
siempre en la ruina i en la impotencia. 

Los poderosos viven usurpando dere-
rechos: los de la soberanía; los de la pro-
piedad; los de la administración nacio-
nal 

Es el feudalismo déla pernada antigua: 
siempre sigue disfrutando de la virjini-
dad de la esposa del pechero. 

El tributario es un esclavo, en la ha-
cienda, en el gobierno, en la sociedad. 

* Para estraviar al pueblo le predican 
doctrinas peligrosas. 

De ahí por que el clero aprovecha su 
política sirviéndose de BUS mujeres i de 
sus caudales. 

I eso es, precisamente, su orgullo de 
aristocracia republicana! 

La novela Pequeneces del padre jesuíta 
Luis de Coloma, es el vivo retrato de la 
sociedad chilena. 

Solo que los cuadros de esta sociedad 
no humillan al marido opulento, sino a 
pais opulento. 

Tan famoso es este bizantinismo, que 
el jesuíta Ginebra ha escrito un memorial 
de sus hazañosas proezas para León de 
Roma, siendo portador de ese Decameron, 

i 
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la monja Alentado. Es la crónica escanda-
losa de la sociabilidad aristocrática, es 
una verdadera novela mundana por sus 
episodios pasionales i por los dramáticos 
epigramas de sus personajes. 

Pero la novela mas natural, mas rea-
lista, es la novela política. 

Aquí existe una arma de partido, una 
masa indíjena, un garrote de palo recio 
para asaltar a los electores en los dias de 
emisión del sufrajio. 

Fué puesta en ejercicio, como producto 
de civilización revolucionaria, por el cau- * 
dillo nacional don Pedro Montt. Al exi-
birse en la Cámara de Diputados, por el 
creyente Cárlos Warker Martínez, se le 
calificó, por el historiador aristocrático 
Diego Barros Arana, de ejemplar de lei 
de garantías individuales impreso en la 
Penitenciaria. 

Ese símbolo de la revolución se llama: 
él pedromontt. 

El liberalismo solo tiene un símbolo: 
el sacrificio; una bandera ensangrentada; 
un dogma, la muerte antes que abdicar i 
rendirse. 

La historia distinguirá las diferencias. 
Ha sido tan profundo el contraste que 

ha producido el éxito de la guerra de re-



I>E REBELION 5 1 

belion, que>hora se ha reducido a cenizas 

las escuelas palacios que levantó el go-

bierno caido; los jornales de laclase obre-

ra se han reducido a mísero salario; la 

sociabilidad se ha tornado antropófaga 

como si se hubiese trasplantado la Tierra 

del Fuego a la capital, porque se quiere 

devorar a los vencidos; los triunfadores 

muestran sed hidrópica de honores, rega 

lías i recompensas; las arcas fiscales pagan 

los gastos de cárcel de los reos políticos 

de la revolución; los presidios están va-

cíos de criminales i repletos de ciudadanos 

i militares gloriosos. 

Se han dado bailes en el Congreso i 

banquetes en los claustros a los soldados 

vencedores. 

Solo ha faltado que se organisen danzas 

en las catedrales i se brinden monjas en 

los festines. 

¡1 el hambre está en todas partes! 

La crisis, que antes no existía, invade 

todas las esferas, pues a la pobreza suce-

den las reclamaciones i los conflictos in-

ternacionales. 

La paz pública es una huespeda, pues 

no está ni en los cuarteles, porque allí 

fermenta la;insubordinac¡on, porque los 

soldados ven, desde lejos, las bandejas con 
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los regalos en oro parados que^han alcan-
zado el poder en sus hombros, pero ellos 
no reciben un centavo. 

La historia]de estos revolucionar os, es 
un plajio de la novela La Mano del Muer 

to: le han puesto como titulo el del glo-
rioso autor de la redención humana, pa-
ra usurpar el provecho al rejenerador vic 
timado. 

El impostor que tomó el nombre de 
Dumas para prestíjiar con la celebridad 
de Monte Cristo su ardid de novela, ha 
tenido sus discípulos en estos reformado-
res que se han dado la fama de una in-
vención ajena para disimular su mala fe. 

Por sus matices i perspectivas, se com-
prenderá mejor la silueta de la revolu-
ción. 

Siendo una rebelión armada contra la 
Constitución i el Estado, puesto que el 
Congreso carece de facultades de ejecuti-
vo en las leyes, ha necesitado, una vez 
posesionada del poder, poner en práctica 
doctrinasr jurídicas i políticas que no tie-
nen base, ni en la moral ni en los códigos, 
lo ¿mismo que para triunfar tuvo que co-
rromper con el oro a los jefes encargados 
de:dirijirjuna parte del ejército del orden 
en las operaciones bélicas. 
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La clase oligarca qoe perpetró el delito 
de rebelión de uno de los poderes públi-
cos contra el Estado, para justificar la 
usurpación del mando por el éxito, ha te-
nido que adoptar, como medida de segu-
ridad presente i futura para evitarse la 
responsabilidad civil de sus actos, la arbi-
trariedad i el desconocimiento de las leyes, 
forjándose nna jurisprudencia desquícia-
dora de las instituciones vijentes. 

Para disponer del Gobierno sin contra-
peso, ha procurado ahogar los clamores i 
las manifestaciones populares, oponiendo 
la fuerza armada al ejercicio pacífico del 
derecho. 

La solidaridad del crimen realizado con 
la guerra de rebelión, mantiene transito-
riamente unidos a sus promotores i usu-
fructuarios. 

A fin de perpetuar 'su predominio, se 
dictan a s í propios disposiciones que les 
dan toda la suma del poder público, aplas-
tando al partido caído con su poderío im-
placable. 

Las rentas nacionales han sido insufi-
cientes para equilibrar su influencia i la 
administración de los bienes nacionales 
ha sido fatalmente ruinosa bajo su direc-
ción, hasta tal punto que su periodo de 
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Gobierno ha sido ana época de emprés t i -
tos encadenados a una sucesión de contri-
buciones. 

Para evitarse el bochorno del descré-
dito en el esterior, han recurrido al espe-
diente de hacerse prestijiar por medio de 
los Ministros diplomátic s cortesanos que 
Ies han servido de heraldos de su falso 
crédito nacional. 

A la fatal decadencia moral producida 
en el espíritu público por el terror im-
plantado como medida de gobierno, ha 
seguido el esparcimiento del indiferen-
tismo social i popular para predominar 
sin tasa ni medida. 

Ha sido asi como han podido llevar a 
cabo todos sus planes individualistas; su-
primiendo el ejercicio de las leyes; clau-
surando los establecimientos de educación 
secundaria en provincias: anulando la 
antigüedad en los servicios públicos de 
majistrados, funcionarios i jefes militares; 
suspendiendo los trabajos de las obras fis-
cales; colocando en manos de los banque-
ros las fuentes de vitalidad i los destinos 
del pais. Se cierran los hospitales, últi-
mos refujios o asilos del pueblo deshere-
dado, i se crean iglesias para propagar su 
oscurantismo i oprimir su conciencia. 
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Aparte de todas estas funestas resolu-

ciones, se debe agregar el desprecio con 

que atienden las necesidades jenerales, 

como si el pais existiese solo para ellos 

que son los dominadores. 

L a crisis económica i social que todo 

lo invade, llevando el silencio a los talle-

res i la miseria a los hogares; la ruina a 

las industrias i la bancarrota a la for tuna 

de todas las esferas sociales, no consigue 

inclinarlos a la consagración de velar por 

el bienestar nacional. 

Miéntras tanto el partido perseguido, 

se esfuerza por levantar con sus senti-

mientos de patriotismo a la República, 

que en su abatimiento se deja devorar 

por la violenta e inescnsable crisis pro-

vocada por la rebelión que la oprime des-

de el poder. 

Soportaudo las temerarias hostilidades 

de los dominadores, lleva, desde la tribu-

na de su altiva enerjía, el aliento i la es-

peranza al pueblo angustiado por los po-

derosos de la rebelión que lo soguzgan, 

lo estravian i lo engañan con mentidas 

promesas de dignidad pública. 

Rebelados ayer contra el Estado con la 

revolución, se rebelan hoi contra las leyes 

i contra el pueblo con el poder, estable-
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ciendo la inmoralidad como hábito polí-
tico de privilejio. 

Como resultado de esta orijinal inno-
vación, que avergüenza delante de las 
reformas cultas de las recientes revolucio-
nes cívicas del Plata, del Uruguai i del 
Brasil, Chile esperímentará la emigración 
de sus mejores hijos, la fermentación de 
rencores inconciliables i la desmoraliza-
ción que se erije en sistema de política 
de rejeneracion social. 

Mas las raices del árbol del liberalis-
mo tronchado en sus ramas i en su tron-
co por el sable i las balas de la revolución 
en las batallas de Concon i la Placilla, se 
estenderán debajo de la tierra de la per-
secución que le han arrojado con el casco 
de los caballos para que desaparezcan, i 
en dia presentido pero no lejano, brota-
rán convertidas en árboles robustos que 
formarán una selva. 


